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DE LOS TEATROS 
IPli^lDM^D 

cíe noticias teatrales, artísticas y literarias. 

TEATRO REAL. 
La Beatrice di Tenda , una de las 

Días Interesantes y dramáticas óperas 
de Bellini, sigue deleitando al público 
inteligente y escogido que concurre al 
teatro de Oriente. En las cuatro r e -
,presenlaciones que han tenido lugar 
ha>ia hoy, la ejecución ha sido inme­
jorable por parte de los cantantes prin-
cijiales, de los cuales tenemos derecho 
a exigir lodo lo mejor acerca del arte 
que profesan. Efectivamente, la seño­
ra Frezzolini á pesar de que ha tenido 
^^^ trasportar la parte con detrimento 
del efecto musical, la canta muy bien y 
l'f's remunera con usuia de esta falla 
•"voluntaria roa una acción ra/oiiablc 
y hien entendida. Saca ella todo el par-
tido'que se puede sacar de las situacio­
nes «scénicas con la maestría del arle 
que posee, y con los recursos del gran 
talento de que naturaleza ha querido 
dolarla, 

El señor Barroilhet, artista va con-
•umado en las escenas líricas continúa 
desempeñando el papel de Filepe Vis-
conti , como debe hacerlo un artista 
de su alto mérito; el cual acostumbra­
do á pintar con los colores mas vivos y 
naturales las varias pasiones del cora­
ron humano nos representa el desa­
gradecido y cruel Visconti con una 
pasmosa verdad , capaz de trasportar-
"^^ A pesar nuestro á aquellas épocas 
de triste nombradla y fatal recordación 
en que la ambición y la intriga, el po ­
der onnimodo de los señores feudales 
ileuaban de luto y desolación el hogar 
de tas familias menos poderosas y el 
("orazoii de los infelices que servian de 

algun obstáculo á sus planes. En sus 
ademanes se ve retratado perfectaiuen-
le el carácter orgulloso y apasionado 
del hombre á quien solo guia el ñor le 
de su anibicion, y que prescinde total­
mente de los consejos de la sana razón 
en boca de alguno ó en su mente (iro-
pia. Impera únicamente su voluntad 
que manifie^la en todaspartes por todos 
los medios imaginables. 

Como antes hemos dicho canta muy 
bien todas las piezas de la ópera que le 
están encoiuendadas; pero es preciso 
notar que aquel Giudici al mió cospel-
to , lo declama con admirable espre-
sion y energía á la par que canta con 
esquisilo gusto ci magnífico andante 
de su aria , Qui mi acohe opreíso er­
rant , y dice con mucha fuerza y 
relumbanle \oz el alegro de la misma 
aria que le vale un sin número de a-
plausus. 

La señora Valeri-Go-nez desempe­
ña su papel con una destreza y habi­
lidad que ha superado nuestras espe­
ranzas. 

El señor Solieri, en su interesante 
parte , está á la altura en que sabe 
siempre colocarse. 

El martes, dia de Nochebuena, h u ­
bo un popurrí de baile y canto , eje­
cutándose dos actos de la Somnámbu­
la , en que la Alboni y Gardoni lleva­
ron como siempre lo mejor del t r iun­
fo. El baile que se ejecutó fué el Sue-
ñ'¿ ranrlcho coreográfico de muy buen 
efecto , que las señoras Fuoco y Edo, 
y el señor Dor desempeñaron admira­
blemente recogiendo en pago muchí­
simos laureles. La señora Fuoco , s o ­
bre todos , entusiasmó al público r e ­

petidas veces, y fué aplaudida por 
consiguiente con sinceridad y en tu­
siasmo.. 

Anoche, para el beneficio del señor 
Gardoni , se puso en escena el Barbe­
ro de Sevilla con el uiejor éxito que 
se puede imaginar; obteniendo infíni-
tos aplausos por su buen desempeño. 
especialmente la Alboni, Rpoconi, el 
beneficiado y el señor Roda. La señor 
ra DonaluUi , el señor Forflaes y e\ 
señor Barba, contribineroo «luy p o ­
derosamente al buen resultadq de esta 

, función, acerca de la cual nos ocupa-
j remos con mayor detención en otro 

número. 

TEATRO E PAÑOL. 

El público ha frecuentado mucho "̂ n 
los últimos dias este teatro COÜ O?»; 
to de admirar la comedia , según unos 
el drama según otros , de los señores 
Harzembuscht , Valladares y !*. tsell, 
titulado Jugar for tabla. Al p u o . 
poi b> visto, le importa pocoque dich.^ 
obra sea original de autores españoles, 
coii^o quieren estos mismos, ó sea t r a ­
ducción de alguna obra francesa, CQUIO 

quieren los redactores del 0emor: e\ 
caso es, que ella agrada á los especta­
dores y que ninguno la censura, luego 
la obra es buena y merece presenciarse ..y 
Ayuda mucho al buen éxito de esta 
función el desempeño inmejorable por 
parte de los actores señoras Lamadrid. 
señor Valero, Calvo, Pizarroso, Alvo-
rá, Osorio y Llorens, cada uno de los 
cuales ha estudiado perfectamente su 
papel , y habiéndole comprendido hi' 



llegado á ejecutarle con indecible pro­
piedad. 

TEATRO DE VARIEDADES. 

En este teatro se bá representado 
MI estos últimosdias un drama titulado: 
IM coladelperro de Alcibiades, original 
francés, y cuya traducción, debida á la 
diestrisima pluma del señor de Navar-
rete, está hecba con toda la conciencia 
«|ue este recomendable escritor sabe 
hacerlo. Por lo demás, el drama en 
sí mismo vale poco, gracias á los ac­
tores escelentes señora Rizo y señores 
Catalina y Sobrado que le desempeña­
ron , alcanzó feliz éxito. Y á propó­
sito de estos dos últimos actores; son 
uiucbos los elogios que en distintas 
épocas y en diferentes teatros se les 
ban prodigado por su habilidad y des­
treza en el arte de la declamación; pe­
lo boy creemos que no alcanzan ya 
ninguno de todos aquellos á recom­
pensar el mérito que tienen en la es­
cena el señor Catalina y el señor So­
brado. Nosotros, por no aparecer sus 
parciales, rogamos á los indiferentes 
nada mas que observen con detención, 
estudien atentamente á estos dos artis­
tas casi mas célebres que celebrados. 

En este mismo teatro hemos tenido 
ocasión deaplaudir un baile compuesto 
por el señor Ruiz para toda la corapa-
ñia, y desempeñado en su parte mas 
difícil por la señora Petra Cámara y 
el mismo autor. Estos dos últimos 
coreógrafos pueden competir y aun 
aventajar en su cuerda á los mas cele­
brados estrangeros. 

El tiltimo drama de don Heriberto 
Oareia de Quevedo.—Como teníamos 
prometido, hemos examinadocon mayor 
detención el drama don Bernardo de Ca­
brera, en el cual si bien advertimos que 
está algun tanto probada la legitimidad 
de la reputación literaria de su aprecia-
lile autor, no por eso deja de conocerse 
que solo dirigiendo este con mayor tino 
sus felices disposiciones , será coma al­
cance á dar muy sazonados frutos para 
la literatura dramática. Hoy nos plcce 
saber por haberlo visto estampado en la 
primera página del drama que el Excmo. 
Sr. don Mariano Roca de Togores es el 
autor del pensamiento que sirvió de ba­
se al edificio construido por el señor don 
Heriberto Garcia de Quevedo ; el cual 
pensamiento mejor conducido, acaso 
acaso babria ocasionado en nosotros un 
efecto enteramente distinto. La versifi­
cación cu lo general es buena , pero esto 
lo hace fácilmente él autor de don Ber­
nardo, y es por esto que no le tributemos 
ciertos elogios muy apasionados. Oiga en 
cambiólo que ácontinuacion le decimos. 

La época que atravesamos es tan fe­
cunda en coctrastes de todos géneros, 
que, aun el menos pensador, los en­
cuentra con facilidad en cualquier asunto 
sobre que fije su observación. Una re-
voluciou universal en los hombres, en 
|«sidea , en los conocimientos, enlodo, 

ba impreso su carácterde especialidad al 
siglo en que vivimos; y desconocer esta 
verdad seria vivir en la mas clara estu­
pidez. Los hombres han cambiado y aun 
en nuestros dias se está efectuando visi­
blemente el cambio: nuestros hijos, al 
respirar en la atmósfera de progresiva 
novedad que encuentran, adquieren ori­
ginales instintos , impresiones nuevas, 
distintas en cierto modo de la doctrina 
inoculada en su educación y procedentes 
del aura de creciente adelanto que im­
pulsa su existencia. Pasiones odiosas, y 
que tienen su asiento muy próximo al 
de los vicios, se han desarrollado con 
pasmosa lozanía entre nosotros; á nues­
tra vista han crecido á una altura incon­
mensurable defectos reprehensibles y 
funestos para una sociedad avara de re-
forma·'se en la línea de la moralidad y 
de la conveniencia. También en cambio, 
y aqui lo raro del contraste, afectos muy 
sublimes para el corazón humano, se han 
vigorizado y llevado á la perfección en 
nuestra edad ; virtudes muy profundas 
han entrelazado sus benéficas raices en­
tre la ilustrada generación contemporá­
nea. Hoy la vanidad y el lujo , la ambi­
ción y el egoísmo . multiplicándose sin 
término, corroen, cual pernicioso cáncer, 
la entraña de nncstra constitución social; 
pero hoy también, el noble estímulo de 
saber y de poseer legítimamente condu­
ce por anchuroso cauce una juventud 
enérgica y despejada, á las cátedras, á 
los talleres, á las armas, á la marina... 
constituyendo ui\a cruzada de vida y de 
esperanza briosa y formidable, contra la 
ociosidad y la vagancia, la inacción y el 
marasmo, que convierten en enfermizas 
y acaban por devorar las sociedades. 

El señor Quevedo debería haber reco­
gido solícito una observación que apun­
tamos aqui por servir oportunamente ú 
nuestro propósito. No hace muchos años 
que aun entre la buena sociedad se usa­
ba invitar á los moradores de la carrera 
que había de llevar un reo hasta el su­
plicio á sus parientes y amigos para que 
presenciaran tan repugnaote espectáculo: 
hoy vemos con placer vacíos los balcones 
y sitios de dicha carrera, con poco aten­
dibles escepciones, y en esta silenciosa 
demostración, en este adelanto que he­
mos tenido el cuidado de notar, la so­
ciedad ofrece á los sentimientos'de nues­
tro corazón , á las persuasiones de nues­
tra mente, la prueba mas completa de 
que anatematiza con todas sus fuerzas 
la hor'ible pena de muerte. Hé aqui un 
mejoramiento del hombre llevado á cabo 
en nuestros dias. 

Pero todavía y á riesgo de hacernos 
importunos y difusos , vamos á estam­
par otro resultado de nuestro examen, 
Madrid entero cuanta fácilmí'.ite el cor­
to tiempo trascurrido desde qut; el pu­
blico inundaba el teatro para presenciar 
dramas como los de BOnchardy , pro­
ducciones propiamente llamadas de pu­
ñal y de veneno, en que sus manos 
Aplaudían al paso que sus ojos se cer­
raban de horror; y hoy , sin embarga, 
á pesar de tan escasa tregua , el públi­
co desatiende esos cuadros, cuyo lujo 
de crueldad y de barbarie los hace invt-
rosímiles é incompatibles con l;)s ««enti-
mieutos de bondad y de amor al hom­
bre , y prefiere otros que encaminen la 
sociedad ú su moralización y á su bo­
nanza. ¡Quiera el cielo que ti romanti­

cismo , eso último paríodo de fantástica 
fatalidad , haya sido, como creemos, el 
agudo y postrer quejido del enfermo á 
quien salva la amputación del gangre-
nado miembro! ¡Cuánto mas complaci­
do el ánimo y tranquilo el corazón, lle­
va el público que presencia una obra 
dramática en que la virtud queda pre­
miada y triunfante , y el crimen casti­
gado y hundido! 

Créanos el señor Quevedo , ya que su 
obra nos ha escitado las antcriorei» con­
sideraciones; ya que cuenta con osa fa­
cilidad de inventar y versificar, ya qu« 
no le ha sido adversa la fortuna al aco­
modar á la escena hechos históricos; tó­
mese el cuidado de redoblar sn aplica­
ción en busca de asuntos que tengan ido­
neidad y relación con los regenerado, 
instintos de nuestra época, que le roga­
mos estudie con detenimiento; y en vez 
de presentarnos una reina, respet<ible 
por su posición, sexo y edad, alardean­
do una pasión impropia y eftemporánea 
en lugar de ofrecer ú nuestros ojos los 
detestables aparatos del potro y la cuchi­
lla, ofrézcnaos en buen hora, como po­
drá y sabrá hacerlo, cuadros de senti­
miento, de ternura, de propiedad, crea­
ciones emanadas del delicioso manantial 
de lo bueno, de lo adorable, de lo puro. 

No nos presente jamás un rey (D. Pe­
dro) débil, ingrato y estúpido, una reina 
(su esposa) con muchísimos visos de tor­
pe y hviana, un héroe (D. Bernardo) que 
tan pronto sostiene el carácter convenien­
te á un doncel tierno y apasionado, como 
el de un padre de familias y político pro­
fundo, hombre de raciocinio y de espe-
riencia, muy conocedor de la miseria de 
las cosas de este mundo y por lo tanto 
de pasiones contenidas y apagadas, unos 
traidores (el de Trastamara, Girona y 
Rivagorza) á quienes el espectador por 
lo tonto y pobre de su intriga, menos 
odia que compadece, unos hijos que ha­
biéndose mantenido fieles y adictos á su 
padre todo el tiempo que dura la acción 
(Leonor Osona y Cardona) le vuelven la 
espalda en el momento crítico que va á 
morir, y se huyen de su lado piefiriendd 
la salvación propia á la salvación de su 
padre, lo mismo que aquella reina un 
momento antes tan apasionada y solíci­
ta por salvar á su amante y luego tan 
ligera y veloz en rehuir el peligro que 
amagaba suexistencia, y finalmente, unos 
verdugos á quienes el público no puede 
en manera alguna odiar pi)rque solo se 
le representaron cumpliendo con su deber. 

Repetimos lo que en otra ocasión he­
mos dicho: sentimos cstraordinariamcn-
te que en el drama Don Bernardo de Ca­
brera, falle el buen ejemplo , no se ad­
vierta con fin moral. Esta es nuestra 
critica. 

De ]& Revista biográfica de las notabi­
lidades contemporáneas de París, sa­
camos las siguientes: 

NOf iCÜS »E LA VIDA y TABEAS ARTÍSTI­
CAS DE Mu. PABLO BARROILHET. 

Por 

MR. DE LAUOVLLAYE. 

Es un hecho índisputablequelapren-



«a ha proclamado constantemente el cre­
cido número y la superioridad de los ar­
tistas que nuestras regiones meridionales 
liandado á la escena lírica. El gusto por 
la música y la hermosura de la voz, son 
cualidades que parecen nacer y desarro­
llarse con mucha espontaneidad en el 
Mediodía. Con este motivo podemos citar 
=' Adolfo Nourrit,cuyos melodiososacen-
tos arrebataban los corazones , al paso 
'I«e pasmaba por su trágica habilidad; 
á Nourrit, cuya organización perfecta y 
*!squisita puso en la dichosa situación de 
'lermanar la ciencia cenias inspiraciones 
inas profundas y elevadas. 

Merecen también un lugar muy pre­
ferente entre los artistas meridionales 
'lue han llegado á conquistarse una fama 
europea, los Laborde, Serda, Conderc, 
Uéviol y Pablo Barroilhet el mas distin­
guido, el mas ilustre, el mas célebre de 
nuestros artistas; el que ha causado ma­
ravilla y estupor á todos los honil)res de 
<le mas refinado gusto , y cuyo nombre 
figura hoy en nuestra Academia real de 
música como una de las glorias nacio­
nales. 

Barroilhet, que levanta ufano su cabe-
isa en nuestra primera escena lírica por 
su inmenso mérito, como actor de gran 
nota y cantante de mucha nombradía, 
Barroilhet, que ha impreso el sello de 
nna brillante originalidad á una multi­
tud de papeles del Repertorio moderno, 
Barroilhet es acreedor á nuestros elogios 
y merece un puesto eminentísimo en 
nuestra publicación destinada á poner 
de manifiesto los trabajos de todas las 
notabilidades contemporáneas. 

Nuestro artista , cuyo padre era un 
comerciante muy honrado, y que debía 
ÚRÍcamente ásu trabajotodaslascomodi-
dades de que disfrutaba , y á su severa 
probidad el aprecio público, nació en 
Bayona enclañode 1812. Pablo Barroil­
het se sintió arrebatar cu el abril de sus 
años por una fuerza irresistible, la cual 
le obligaba á cultivar la música, y le re­
velaba que su grande é imperiosa voca­
ción hacia aquel arte dimanaba de su 
misma organización privilegiada. Por lo 
«lemas, su disposición natural medraba 
"ajo el clima de su pais, y alimentaban 
'''1 genio algunas canciones nacionales 
l i e respiraban frescura. coquetería y 
fffacia. Cediendo, pues, Barroilhet á la 
liierza mágica de las armonías, abando­
nó desde muy joven las faenas mercan­
tiles y se dedicó á cultivar la música, 
frustrando todas las esperanzas y los es-
luerzos de su familia que persistia cada 
^ez mas en el empeño de que empren-
Mese una profesión mas segura v po­
sitiva. 

Desde su primera infancia sus admi­
rables disposiciones se señalaron por 
'•asgos que merecen ser notados. Todas 
las noches acudia anheloso al teatro pa­
ra oir alguna de sus óperas favoritas , y 
'liego repetía á sus compañeros las arias 
>*uavesque habiaretenido eula memoria, 
pero superiormente hermoseadas por su 
voz me lodiosa, encantadora, angelical y 
lod o sin otra guia mas que su alta in-
tel'gencia con que asombraba á sus 
oyentes. Sin embargo, las facultades pe-
ngrinas con que le liabia dotado la na­
turaleza , com|)rimidas por los esfuer­
zos de su familia , no habrían produci­
do tan sorprendentes resultados , si no 
hubiese acontecido una circunstancia 

particular que contribuyó en gran ma­
nera á favorecer su desarrollo. Un ami­
go de Bossini, al pasar por Bayona, tu­
vo la dichosa ocasión de oir al joven ar­
tista , y sosprendido de las cualidades 
muy cstraordinarias que en el desarro 
liaban . no vaciló cu prometerle un ha­
lagüeño porvenir bajo el patrocinio del 
ilustre autor de Tancredi. Propúsole, 
pues , que le acompañase á París, para 
lo cual se pudo lograr con mucha difi­
cultad el permiso de sa familia : calcú­
lese ahora cuál seria la emoción profun­
da al presentarse á su nuevo protector, 
que iba á dar acerca (le su mérito un 
fallo definitivo. Bossini se puso al Pia­
no, y Barroilhet entusiasmado por la 
presencia de un maestro tan preclaro, 
cantó inspirado por su numen el aria 
suave y delicada dol Inganno felice, Una 
voce mi ha catpito; la ,mucha habili­
dad dj nuestro artista . su voz tan her­
mosa , tan penetrante , causó á Itossini 
tanta sorpresa como estupor. Prometo á 
este joven , esclamó , una brillante car­
rera: su fortuna está hecha, y yo me 
encargo de ella. 

Bajo la protección de tan célebre 
maestro, entró entonces Barroilhet en 
el Conservatorio , y al cabo de dos años 
se encontró ya en estado de rivalizar 
con los primeros cantantes de la época, 
valiéndole su talento muy notable por 
todos estilos, públicos y brillantes tes­
timonios de simpatía. Todos los teatros 
empezaron desde un principio á dispu­
társelo á porfia. y entre ellos el italiano 
le hizo ofertas ventajosísimas , pero las 
deshecho todas decidido á completar sus 
talentos músicos en la tierra clásica del 
canto y de la melodía, á saber , en Ita­
lia , en ese pais en donde se ha conser­
vado y se conserva aun después de 
tantos siglos, el fuego sagrado de la 
inspiración y el sentimiento mas esquí-
sito de lo bello. 

Becomendado con especialidad por 
Rossiiii, salió para Italia , y contratado 
inmediatamente en el teatro Carcano de 
Milán, se estrenó , teniendo por compa­
ñeros á los muy célebres cantantes 
Pasta, Galli, Bnbini. Su primer ensayo 
fué nn:i obra maestra , y su reputación 
que iha cada dia mas en aumento , se 
estendió, llevada en alas de la fama por 
toda Italia. Boma, Génona . Turin, 
Brescia , Béigamo, Yeroiia, Trieste, 
Palermo , fueron sucesivamente testigos 
de sus triunfos. Ñapóles le esperaba con 
impaciencia, Niípoies que entre todas 
las ciudades italianas es sin contradic­
ción la mas exigente y mas difícil de 
satisfacer en materia de gusto lírico. 
Pero en aquella hermosa capital, como 
en todos los demás países , repetidos 
aplausos cubrieron la voz de Barroilhet 
cuando se presentó en la Isabella degli 
Álbenanli; Sveno,Oddadi Bernavair, 
H Conté di Chaláis, la Battaglia di Na-
varino, I due Savojardi; Elena da Fel­
tre , /' Assedio di Calais, Roberto d' 
Ecrau^v y Colombo, obras maestras, que 
•^onizzetti, Aspa, el harón Staffa, L¿Io 
y Raimoiidi escribieron espresamente 
para nuestro artista. Su celebridad cs-
citó aun mas entusiasmo, cuando se 
presentó en el Giuramento a en la Ves-
tale, de Mercadante : en la (íemma di 
Vergi , en la Pia i Tolomei y en 
el Belisario de Donkzeti; las repre-

taciones de la Beatrice, de rorcufi-

ió Tasso , de la Straniera y de Pv 
risina aumentaron todavía su reputa­
ción , porque en ellas produjo efectos 
nuevos é inspirados, á pesar de que es­
tas óperas habían sido cantadas por 
Tamburini, Cosselli y Ronconi. 

Un incidente que merece ser apunta-
tado, señaló la carrera artística de Bar­
roilhet en Italia: habiendo contraído 
estrechísima amistad con Adolfo Nour­
rit , la muerte imprevista de este amigo 
queridísimo le ocasionó una grave dolen­
cia , que le llevó hasta el borde de la 
huesa- Sucedió entonces que los papeles 
públicos propalaron la noticia de la 
muerte de Barroilhet, y dieron el últi­
mo golpe en Bayona á su padre , cuya 
quebrantada salud inspiraba desde al­
gun tiempo serios cuidados. Repuesto 
de su enfermedad nuestro célebre barí­
tono , se apresuró á salir de Italia, y á 
buscar en el seno de su familia el des-
caii'io y el reposo de que tanta necesi-
dait le.lia. 

|]ii ISiO, deseando Barroilhet co:i-
sagrar su reputación con los aplausos 
de sus compatriotas , entró en la Aca­
demia real de música cuando el genio'de 
Donizzetti principiaba á ser popularen 
Francia, y cuando bajo la influencia 

.mágica de sus inspiraciones, nuestra es­
cena lírica iba á recobrar el lustre da 
sus primeros días. 

{Se continuará,) 

TEATROS DE LAS PROVINCIAS. 

Madama Guy Stephan. 

Esta admirable artista ha sido ajusta-̂  
da en el teatro del Liceo de Barcelona, 
para donde ha salido ya. Aquella empre­
sa no podía hacer mejor adquisición , 
puestoque Madama Guy Stephan es una 
de aquellas notabilidades coreográficas 
que adonde quiera que se presenten sor 
|)renden y entusiasman. Madrid ha per 
didosu querida sílfide lacualhaformad(» 
su delicia por varios años, y hatenido lu 
gloria y la fortuna de introducir por 
primera vez en España el esquisito gus­
to de la danza estrangera. Daremos 
cuenta á nuestros lectores de los nuevos 
triunfos que alcanzará la distinguida ar-
tist i y de los muchos laureles que á no 
dudarlo, ceñirán sus sienes en la filar­
mónica populosa Barcelona. 

En el Sol periódico de dicha capital 
leemos lo siguiente: 

«Verificó ayer su primera salida , co­
mo estaba anunciado, en el teatro del 
Liceo la joven primera bailarina abso­
luta , ajustada para los dos teatros do 
esta capital señora Amina Boschetti ; y 
el éxito correspondió á las esperanzas 
que habíamos concebido fundadas en 
los antecedentes que teníamos de dicha 
bella joven. Juventud , brío , inl.íiiíiín-
cia y vivacidad son preciosas cualida­
des , para las que rinden culto á Ter-
ps'icore, y las reúne la joven Amina. Ivi 
este año que espira ha sido muy aplau­
dida en Veroua. La escuela del señor 
Blasis en Milán, ha sacado muy buenas 
discípulas que le han dado i&mi en los 
principales teatros , y una di! ellas es la 
bailarina de quien hablamos, de cuya 
maestría son testigos los teatros de Mi­
lán , Trieste . Alejandría y otros no me­
nos principales de Europa. A la mayor 



de esta linda é inteligente bailarina, 
íuya adquisición ha merecido desde su 
presentación á la escena, la gratitud 
del púb'ico aficionado. El del Liceo la 
aplaudió repetidas veces ayer como me­
recía , y la llamó á la escena acabado el 
baile. Los saltos y vueltas de fuerza, de 
mucho mérito que vimos nos recordaron 
al escelente bailarín señorGauntier, que 
tan aplaudido fué el año pasado. Ad­
quisiciones como la de la joven Amina 
son siempre deacifrto para las empresas, 
porque (n la edad dtl ¡i>i:̂  T.irgo ju­
venil . la actividad, líi fii<i:' . , .mor 
propio sacan caria dia !n,.v<»re> adoian-
tos y mejores divers' . íes j);iia el pú­
blico. 

El bailecito Terpsícore en I i tierra sa­
lió perfectamente , ponju.- adema-* del 
buen desempi-ño del prim; r pip-l por 
la señora Boschetti, bailanm eon iniiclio 
esmero todas las bailarinas, distinguién­
dose muy particularmente y -'i ri riendo 
muchos aplausos la señora K • I ((uien 
habiendo casi "inpiz.'id'- ra no 
hace mucho tic upo < n i' ha 
l l e g a d o Vi! ;i t'.l r / ; i fl r i i l-

cha altura. .Nj ;'.id :u: -i <<r 
mención de dü.s prima . i -
lin que tocó el seño , «ven 
músico de la orquesta :•. ^ (¡ue 
arraneó ruidosas a[í;.iis . Diinosie 
nuestro sincero parabii ii , y ¡e vatieicia-
namos l)rillant<^ porveiiii si sigue su 
carrera ;l tan ni «gnífico como redobla­
do paso. 

TEATRO DE FIGUERAS. II 15 se ve­
rificó la iiianguracioíi del t.atro de Fi­
gueras. Hé aquí lo que dicen acerca de 
esta solemnidad en c.»rta del 16: 

"Anoche tuvo lugar en esta villa la 
inauguración del nuevo teatro que se 
acaba de construir en ella; bello monu­
mento > propio para ofrecer perenne tes-
tim(>iiio lie la cultura de este fmeblo. Si»-
lanit'iite las capitales de piiiuer orden 
podríin en adelante aventajarnos cii este 
punto, y no todas pueden igualarnos. 

Asi es que este pueblo ha venido á 
sellar la fama que tenia ya de cultura 
y de buen gusto. 

Toda la buena sociedad de la comarca 
se hallaba reunida anoche en el nuevo 
teatro, y no pocas damas y distinguidos 
e hallerosde la capital acudieron tam-
l· en á la franca y cordial invitación de 
estos hospitalarios vecinos; el pueblo acu­
dió lí sus localidades con tal afluencia, 
que lio fue corto el número de los que 
(iebieron renunciar al placer de asistir á 
)a primera función. Asi es que lo esco­
gido y lo numeroso de la reunión realza-
Itan mas y mas la belleza y la magnifi­
cencia del edificio, haciéndose al propio 
tiempo patentes la acertada dirección y 
las ajustadas proporciones que ostenta­
ban todas y cada una de sus partes. 

Es di'bida la obra al distinguido arqui­
tecto 1). José Roca y Rios, profesor de es­
te instituto, el cual puede gloriarse de 
liaber afianzado anoche su merecida re­
putación. 

Las decoraciones y pintaras del techo, 
son debidas al delicado pincel de M. Cajé, 
Çintor del Liceo de Barcel (ma, al eual re­
cibió no menos entusiastas plácemes que 
se pudieron desahogar en las repetidas 
veces que fué liamado al palco escénico. 

La función tuvo lugar con un himno 
'^ laRp'nn. cnalcomide á una nación 

monárquica y á un pueblo agradecido, 
y se leyeron en seguida dos poesías. 

La fiesta terminó sin que ocurriese el 
mas leve desagrado , ni que debiese sa­
lir del palco ocupado, sagun reglamen­
to, por el presidente y censor la mas li­
gera corrección del menor abuso, y hoy 
festeja nuestra Sociedad académica y re­
creativa con un baile á los forasteros 
que han venido ¡í honrará Figueras. 

Siga la paz, afiáncense las institucio­
nes, y disfrutará el pais de bienan­
danza. " 

TEATROS ESTRANGEROS. 

"MILAN.—Tea í ro de la 5ca/a.—Según 
dice la Fama, periódico «le aquella ca­
pital , los espectáculos ,• los cniles ha 
debido empezar la teii; - via •'•• '. lu • 
val en aquel tealro, son •>,«.• LOIÍ- ur'Mi.i, 
partitura que Verdi ha • .íorioüdo paia 
el teatro de la Opera fra ;usa, y el Ge­
nio del aire, baile fantásüio del compo i 
sitor Morosini. En el iiiim-io toman 
parte la señora G^r/.a;l:•.^. Milaspina, 
el tenor Negriid. y ' •' • n ifundo Mr. 
Didot: en el seg:! ÍI *ra Anita 
Dnbignon,y Ai.) i • S represen­
tará después la .• ••uní con la 
señora Faloni. y ;;..ino señor 
Ma^ro Assoiii i . . . ¡iiaiHÜIo 
últimamente ea i i:ic.ipt -s 
teatro». 

TRIESTE.—E-t .r.-í,v. Grande 
las úllimas repres( (.!,. .s de la Luisa 
i/ú7,Vr gustaronesírao-:,! -.t-i t nente. iia-
bendo sido aplaudiios i .'.i t-itrisiasnio, 
la siin|KÍtica (iazzaniga i t- ir F.asctii-
MÍ, V el bajo Colini, qa • t i r • on que re­
petir varias piezas de la oí'-ra. I.a des­
pedida que el púhlico de Trii ste hizo á 
estos tres distinguidos artistas, fue so­
lemne, magnífica y digna de su ;;lto mé­
rito y bien conquistada noniíiradía. 

I'ARIS.—Teatro italianu.—?>e dió la 
Lucrecia Borgia, con lvan<ilf y con la 
señora Fiorentini. El éxito fué un fiasco 
horroroso, según nos escriben. Se espera 
al bajo Colini que ha cumplido ya su com­
promiso con el teatro de Trieste, y al te­
nor Gardoni que cumplirá el suyo con 
nue.str t"atro Real el 19 del año próxi­
mo. Luinley ha enviado órdenes ter­
minantes á estos dos artistas para que 
estén en Paris lo maspronto posible, pro­
testando contra el menor nliaso en el 
cumplimiento de sus respectivos ajustes. 
¡Muy apurado debe estar el pobre de 
Lumley! 

A demás de la ópera que está escribí-ndo 
el maestro Alari para este teat-. •>, pare­
ce que también Mr. Héquet t ¡lendido 
crítico y compositor de música, está en­
cargado de escribir otra pM\i el mismo 
coliseo, '! : Ü" tendrá menos de cuatro 
actos bii II largos. 

BERLLN.—El Otello y Roberto ti Dia­
blo, han hecho furor con las señoras Cas-
tellan y Bertrand, y los señores Bianchi, 
Pardini y Laboccetta, que se esmeraron 
en la ejecución de estas dos obras maes­
tras de Rossini y de Mayerber, 

SAN PETERSBUR60.—En aquel tea­
tro italiano tuvo on éxito felicísimo El 
Barbero de Sevilla, representado por la 
Persiani, Tamburíni y Rossi. El empe­
rador que presenciaba la primera repre-
sentaciou aplaudiadesde su palco de pros-
í-nio á '"" »•»•*»'•* - no dejando de eri-

tar:Tirauo'á la Persiani', y de Sepelirá 
Tamburini: Bien, muy bien mi querido 
Tamburini. Acabada la función subió al 
palco escénico, y asiendo de una mano 
á la Persiani le dijo con un entusiasmo 
mas bien meridional que septentrional, 
«Señora, no había oido hasta ahora un 
talento tai! aventajado como el vuestro.» 

Al Barbero sucedió el Guillermo Tell, 
que ocasionó á la señora Marray, Tam-
berlik y Coletti un verdadero triunfo. 
(Gaceta musicale de Milán.) 

BRUSELAS.—La Linda de Chammi-
nix se ha representa o en aquel teatro 
italiano eon el mejor efecto por la seño­
ra Mi'dori y los señores Luehesi y Mo-
. n: n.v,,tj |.-| Observador bélgico ha-

-f)S artistas los mas cumplido» 
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Kíi /'•' ••;::'(, 2^} ¡L·la G-iccta d:^ Coto-
iiia (••••^ ;i»(i;ii¡'ntí'al 13 'leí actual se 
lee 1 - ••! a> í'ii el ai'licuio (Ic'l eatros; 
" 'úeir > '!e noviein!)re. I'l 19 de es­
te mes (ii r . «;. M. la Reina , se veriíieó 
la solem • tura del nuevo y niagniii-
co Teatro «i Oriente con la ó()era italiana 
La Favorita. Nnestro compatriota el se­
ñor Carlos Formes tuvo oeasion de lucir 
su estensa v ni-'lod:osa voz antes sS, 
3IM. y toda la giandeza de Esna' ;̂i 
Teatro de Oriente es uno de h 
tuosiisy de mejor KU-lo en sii , j 
constnicio.i se itriicipió <"i . ?. 
FeniaiiiloVll: .i.iraute ' . , 1 
quetió parada la "';ri p ; s 
prosigiiii) ijesiin I 
tahac ->: ; ; , . ! 
n o i a l>: ••• , . 

secoiiii , ;c - ' ! . -
gadicr d ' '̂ •· • ; .• . ? 
la capaei! '-' , •• ., 
se ha h- ; : ;-
te añoH . i lili .! ' • 'c 
la ópera l> • • c, ¡ , s m .,s 
mavoreseloiios p. . •./. eoopeiMCMín 
que ha pirstad-» .1 . iier pi, , salir 
airoso dei einpeñ > ;•• i.ibia eoiittaido. 
El señor de Safas es el primer cantante 
cómico español, y aspira con todas sus 
fuerzas nada monos que á desterrar de 
España paulatinament.r ia música italia­
na, levantando a la nacional y sustitu­
yéndola á lo estrangera» 

Director, D. Pascual Cataldi. 

Madrid 1850: imprenta d c D . José Tru-
jill" hijo, c. de María Cristina n. 8. 


